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Resumen

La experiencia de la asociación ASOPROLA, 
en el municipio Bioley, Costa Rica, en la que 
se combina la producción agrícola diversi-
ficada, la agroindustria a pequeña escala y 
el establecimiento de diversas redes comer-
cialización, con un turismo bajo gestión co-
munitaria, es una respuesta a la situación de 
crisis rural provocada por la dependencia 
de los agroquímicos en la producción del 
café y los efectos que esto generó. A través 
del trabajo de observación en distintas vi-
sitas entre 2014 y 2019, entrevistas en pro-
fundidad y grupos de discusión se analiza 
una iniciativa particular que muestra la ca-
pacidad comunitaria para dar un cambio de 
rumbo en el desarrollo rural, con una estra-
tegia más inclusiva y sostenible. 

Palabras clave: turismo comunitario; 
desarrollo rural; agricultura orgánica; 
Costa Rica. 

Abstract

The experience of the association ASOPRO-
LA, in the municipality of Biolley, Costa 
Rica, where diversified agricultural pro-
duction, small scale agroindustry and the 
establishment of diverse commercializa-
tion networks are combined, with a tour-
ism managed by the community, is a re-
sponse to the current rural crisis caused by 
agrochemicals dependency used for coffee 
production and the various effects derived 
from it. Through observation work, led in 
various visits between 2014 and 2019, in-
depth interviews and discussion groups, a 
private initiative is analyzed to show the 
community’s capacity to change the course 
of rural development, with a more inclu-
sive and sustainable strategy. 
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rural development; organic agriculture; 
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Introducción

Los inicios del turismo comunitario en Costa Rica, como en otros países de 
Centroamérica, se produjo fundamentalmente a principios de los años 90. Su im-
pulso fue precedido de una progresiva desestructuración del mundo rural que, 
por vías diversas, destruyó las bases que habían conferido cierta estabilidad a las 
economías campesinas en su inserción en el mercado nacional e internacional. 

Entre estos factores disruptivos destaca la puesta en marcha de una serie de 
políticas de carácter neoliberal, como el fin del papel del Estado como garante 
de políticas agrarias favorables al sector campesino (Gascón y Montagut 2011). 
Así, por ejemplo, en el caso concreto de Costa Rica, el Consejo Nacional de Pro-
ducción (CNP), una institución autónoma del sector público creada en 1956, que 
establecía precios preferentes para los productores de granos básicos (maíz, arroz 
y frijoles) dejó de desarrollar esa función en 1985 (Alfaro 1991; Nielsen et al. 
2015; Robles 2010). Esta fue una de las medidas adoptadas con el II Programa 
de Ajuste Estructural, cuya intención declarada era llevar a cabo una reestruc-
turación del aparato estatal, que en el ámbito agrario acabaría favoreciendo la 
importación de productos subvencionados procedentes de los Estados Unidos y 
empeorando la dieta de amplios sectores de la población (Werner et al. 2019). 
Este cambio supuso un duro golpe para las economías campesinas costarricen-
ses porque perdieron su principal mercado (Edelman 2019). Posteriormente, el 
Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG) empezó a promover otros cultivos 
con una supuesta mejor salida en el mercado internacional, como la cúrcuma, 
la pimienta, el cacao o la vainilla, entre otros. Pero estos nuevos productos no 
siempre funcionaron y se vieron gravemente afectados por distintas plagas que 
hicieron abandonar su producción. A esto habría que sumar el hecho de que la 
imposición de un modelo productivo basado en la dependencia de los agroquí-
micos, fertilizantes y plaguicidas, impuesto durante la Revolución Verde, empe-
zó a generar problemas graves en la salud de la población rural (Wesseling et al. 
2001) y a incrementar los costos de producción hasta poner en serios aprietos a 
las economías familiares campesinas (Ploeg 2010). 

En este contexto, estados, organismos multilaterales y agencias de coopera-
ción internacional en América Latina promovieron diferentes formas de turis-
mo como parte de una estrategia de transformación y adaptación del medio ru-
ral a estos cambios en el mercado internacional de la producción agropecuaria 
y de su inserción como países periféricos. Con mucha frecuencia, la promoción 
del turismo en áreas rurales y costeras ha agudizado los procesos de desposesión 
y descampesinización (Cañada 2018; Cañada y Gascón 2016; Devine y Ojeda 
2017; Gascón 2019; Zizumbo y Monterroso 2015). A partir de esta situación, 
el turismo comunitario, entendido como forma de gestión de carácter colectivo 
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de la actividad turística (Cañada 2014), asentada en la propiedad y control de 
la propia actividad e integrada en la economía local (Ruíz-Ballesteros 2017), ha 
tenido un carácter ambivalente. Por un lado, ha sido visto como forma de com-
pensar los efectos de las políticas neoliberales en el campo y reducir las migracio-
nes, en una agenda de desarrollo que promovió la inserción del sector terciario 
en el campo y el intento de construir una nueva ruralidad (Monterroso y Zizum-
bo 2009; Palafox-Muñoz et al. 2015). A su vez, fue identificado por algunas co-
munidades como una oportunidad para encontrar salidas en un contexto hostil 
que les condenaba a un mayor empobrecimiento y, por tanto, como un intento 
de complementar y diversificar sus economías, a la par de revalorizar sus terri-
torios y culturas, que, en definitiva, les permitiera mayor autonomía y bienestar. 
Este no fue un camino fácil, pero la experiencia de algunas iniciativas comuni-
tarias centroamericanas puede ayudar a entender mejor este tipo de procesos de 
una forma más compleja, que permiten entender el turismo no únicamente como 
una imposición externa, si no un elemento más en la disputa por el futuro del 
mundo rural. De este modo, algunas comunidades que han logrado desarrollar 
exitosamente actividades turísticas muestran la enorme capacidad de resiliencia 
de las estructuras comunitarias, con capacidad para adaptarse y desarrollar ac-
tividades nuevas en las que no tenían ninguna experiencia previa (Ruiz-Balleste-
ros 2019). Esto ha dado lugar también a una relación virtuosa entre actividades 
agropecuarias y turísticas, que se han reforzado mutuamente, como se ha desta-
cado previamente en el caso de la Cooperativa Los Pinos en El Salvador (Caña-
da 2017a), a diferencia de lo que ha podido ocurrir con la mayoría de experien-
cias de turismo de grandes inversiones que se han instalado en áreas rurales, en 
lo que constituye uno de los debates centrales del análisis del turismo comuni-
tario (Gascón y Milano 2017). Este tipo de dinámica se produce cuando la de-
manda turística no transforma ni subordina el modelo de producción campesi-
no a sus exigencias, si no que la fortalece. Se han descrito dos situaciones que lo 
propician: cuando el turismo es de pequeña escala con una capacidad de compra 
limitada, y se adapta a la organización de la economía campesina, o bien cuan-
do el atractivo turístico está centrado en ese modelo de producción local y en 
su gastronomía (Gascón 2018). El crecimiento de un turismo postfordista con 
un mercado altamente segmentado y la creciente patrimonalización alimenta-
ria han favorecido que pudieran multiplicarse experiencias que responden a esta 
lógica que refuerza y complementa las economías campesinas (Cañada 2019b). 

A nuestro entender, ambas interpretaciones, tanto la que pone el acento en 
los procesos de desposesión del campesinado por el capital turístico, como la 
que ve en este tipo de actividad posibilidades de reforzar economías campesinas, 
se complementan y, dependiendo de los casos, podemos encontrar experiencias 
en ambos sentidos. Sin embargo, dada la menor atención que ha recibido, des-
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de perspectivas críticas, consideramos necesario profundizar en esta segunda lí-
nea de interpretación. 

En este artículo se analiza el caso de ASOPROLA, una organización de base 
comunitaria de Costa Rica. Ante la crisis del modelo productivo predominan-
te de café, basado en el uso intensivo de agroquímicos, a causa del incremento 
de sus costes y de problemas de salud que se produjeron, esta iniciativa apos-
tó por la producción orgánica y la diversificación de cultivos, así como por la 
introducción del turismo bajo gestión colectiva. En este caso, el turismo, orga-
nizado en casas de familia de la comunidad y en un albergue colectivo, actúa 
como un aliciente más de la producción familiar campesina, a la vez que otor-
ga una imagen de comunidad preocupada por la salud y el cuidado de su po-
blación y de sus huéspedes a quienes ofrece una alimentación saludable, valores 
que coinciden con el segmento turístico al que se dirigen, personas voluntarias 
sensibles a los problemas sociales y ambientales de origen mayoritariamente ex-
tranjero. Más de veinte años después, la mejora de las condiciones de vida de 
la población vinculada a ASOPROLA, y en especial de las mujeres, muestra la 
potencialidad de un camino impulsado a través de sus propios esfuerzos. Este 
caso, además, enriquece la perspectiva teórica según la cual la profundidad de 
las transformaciones de género, posibilitadas por el turismo comunitario, es 
mucho mayor cuando mujeres con una perspectiva feminista dirigen estas ini-
ciativas o tienen un papel muy relevante en ellas, frente a otras visiones que en-
fatizan el incremento de las cargas de trabajo y la reproducción de las desigual-
dades de género (Cañada 2019a). 

Objetivos y metodología

Este artículo se enmarca dentro de un programa de investigación iniciado en 
2007 y aún en curso promovido por Alba Sud. Este programa está dedicado al 
análisis, con un seguimiento a lo largo del tiempo, de nueve experiencias de tu-
rismo comunitario en la región centroamericana que en el momento en el que se 
inició el estudio eran destacadas como experiencias exitosas con un amplio con-
senso entre diferentes actores. A lo largo de los años se ha ido analizando su evo-
lución, y las razones que la explican, así como diferentes dimensiones de su de-
sarrollo. El presente artículo tiene como objetivo describir la experiencia de la 
Asociación de Productores La Amistad (ASOPROLA) en Costa Rica. Se analiza 
su esfuerzo por dejar atrás la dependencia de los agroquímicos en la producción 
de café y sus rendimientos decrecientes e impulsar una estrategia de desarrollo 
de base comunitaria basada en la diversificación de la producción agropecuaria, 
la agricultura orgánica, la agroindustria a pequeña escala, multiplicidad de redes 
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de comercialización y el turismo, así como las transformaciones sociales a las que 
dio lugar esta estrategia al cabo de veinte años. Este estudio de caso pretende tam-
bién enriquecer el debate teórico sobre el rol del turismo comunitario como for-
ma de favorecer procesos de empoderamiento y mayor autonomía comunitaria. 

Para el desarrollo de esta investigación se llevaron a cabo tres visitas de tra-
bajo de campo en el municipio de Altamira de Biolley en marzo de 2014, mayo 
de 2015 y enero de 2019. Durante estas estancias se realizó trabajo etnográfico 
y se elaboró un diario de campo en el que fueron anotadas observaciones de la 
cotidianidad de la comunidad y de la iniciativa turística, así como de conversa-
ciones informales. También se entrevistó formalmente a 9 personas, 3 hombres y 
6 mujeres, integradas en ASOPROLA, y en su mayoría miembros de su directiva, 
o de alguna de las asociaciones productivas que han promovido, como Las Hijas 
del Sol. En cada una de las visitas se entrevistó repetidamente al mismo grupo 
de personas, de tal modo que pudo registrarse su visión sobre la evolución de la 
experiencia. Las entrevistas fueron de carácter semi-estructurado, con un cues-
tionario básico y preguntas abiertas que permitieran reconstruir la historia de la 
iniciativa, su forma de organización y la valoración de los cambios producidos 
a distintos niveles. En mayo de 2015 también se realizó un grupo de discusión 
con cinco personas, todas de la directiva de ASOPROLA, para contrastar y de-
batir sobre los principales hallazgos identificados hasta ese momento. 

Resultados

Orígenes de la iniciativa

ASOPROLA se encuentra en Altamira, una comunidad ubicada en el distrito 
de Biolley en el municipio de Buenos Aires, provincia de Puntarenas, a 256 kiló-
metros de San José, capital de Costa Rica, hacia el suroeste, y a 2 kilómetros y 
medio del Parque La Amistad, el área protegida más grande de Costa Rica, con 
cerca de doscientas mil hectáreas. Según el último censo disponible del año 2011, 
Biolley tenía 2.455 personas distribuidas en doce comunidades, y para 2019 au-
mentó hasta las 3.446, según el censo de la Clínica de Salud de la municipalidad 
de Buenos Aires, los datos más recientes que dispone la Municipalidad. 

En 1997 un grupo de vecinos y vecinas creó la Asociación de Productores 
La Amistad, conocida como ASOPROLA. Su principal actividad es el cultivo y 
comercialización de productos orgánicos, en especial café, bananos, hortalizas, 
miel y mermeladas, y progresivamente fue tomando peso el turismo, aunque sin 
abandonar la agricultura. Las personas que les visitan, en su mayoría de origen 
extranjero, pueden alojarse en albergues de la asociación o en casas de familias 
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de la comunidad y convivir con la población local, una opción que está muy vin-
culada con los programas de voluntariado que desarrollan. 

En los años 70 Altamira de Biolley fue explotada por una compañía estado-
unidense que deforestó terrenos vírgenes para extraer madera y producir café. 
Cuando esa empresa abandonó la zona, a principios de los años 80, empezó un 
proceso espontáneo de ocupación del territorio por parte de familias llegadas 
desde distintos puntos del país que fueron instalándose y creando fincas cafe-
taleras. Cuando esta colonización ya estaba en marcha, el Instituto de Tierras y 
Colonización de Costa Rica (ITCO)1, fundado en 1948, y que fomentaba el de-
sarrollo socioeconómico y la modernización técnica de territorios rurales para 
ampliar la frontera agrícola, adquirió la propiedad de la tierra a la compañía 
norteamericana y ordenó la tenencia y el cercado de las fincas. 

Inicialmente, los rendimientos de la producción del café fueron muy eleva-
dos y la población local podía vivir bien de ese cultivo. 

Mi papá cuenta que ellos llegaban y sembraban café porque la tierra era tan 
fértil que una sola planta tenia cosechas récord. La gente empezó a tener una 
economía increíble con el tema del café. El productor tenía que darle mante-
nimiento, pero le quedaba una economía que le daba para hacer o arreglar 
su casa, para comprar un carro o más tierras. (YS03, socia de ASOPROLA, 
comunicación personal)

Sin embargo, a mediados de los años 90, la economía del café en la zona se 
resintió por la disminución de los precios en la Bolsa de Nueva York, que redu-
jo los ingresos de los pequeños productores locales, pero también por una caí-
da en la producción y en su calidad, como consecuencia del uso prolongado de 
agroquímicos. En ese momento la gran mayoría de fincas solo se dedicaban a la 
producción de café y, en menor escala, algunas disponían de ganadería. 

En el café entraron las enfermedades, como el ojo de gallo. La planta ya no 
resistió más y los agroquímicos no sostuvieron las embestidas de las plagas 
y enfermedades. Entonces empezó a retroceder la producción inmensamen-
te y mermó la entrada de capital. La misma situación económica se hizo in-
sostenible y la gente empezó a vender sus propiedades. (JEM01, socio de 
ASOPROLA, comunicación personal)

Como consecuencia de esa crisis, algunas familias empezaron a abandonar 
sus fincas y emigraron hacia otros lugares para buscar empleo. 

1 Actualmente este organismo es denominado Instituto de Desarrollo Rural (INDER). 



Producción orgánica y turismo comunitario

223QUADERNS, 36 (2) (2020), 217-236
ISSN 2385-4472 © QUADERNS DE L’ICA

La zona era totalmente agrícola dependiente de café, y muchas familias de-
ciden irse, dejar las tierras, irse a buscar empleos a otros lugares. Otros se 
van solos y dejan a la familia aquí. (YS01, socia de ASOPROLA, comunica-
ción personal)

En este contexto particularmente complejo, unas pocas personas vieron la ne-
cesidad de crear una alternativa económica y dejar de depender de los agroquími-
cos, por lo que se plantearan crear una asociación de desarrollo local. La idea de 
diversificar la producción, dejar de usar agroquímicos y reducir la dependencia 
de grandes transnacionales, tanto para el suministro de agroquímicos como en 
la comercialización del café, no fue muy bien recibida por el vecindario, a quie-
nes no les parecía realista la propuesta, e incluso generaba cierta incomodidad. 

En ese momento, cuando se les hablaba de sembrar árboles, la gente decía 
que si íbamos a comer árboles. Cuando decíamos de usar menos agroquími-
cos, nos decían que nos íbamos a morir de hambre, que era imposible sobre-
vivir de esa manera. Cuando hablábamos de soltarnos de empresas grandes 
que recibían café, para ellos era imposible, y decían que nosotros éramos muy 
tontos. Nos decían que éramos locos, que éramos fracasados y hacían mu-
chos chistes de nosotros. Pero nosotros sabíamos que esa cantidad de quími-
cos no funcionaba, que el monocultivo no funcionaba, que pegar fuego no 
funcionaba, que la ganadería extensiva no funcionaba, que todo eso desba-
rataba los suelos. (JEM 01, socio de ASOPROLA, comunicación personal)

A pesar de todo, el grupo inicial empezó a reforestar y a producir reduciendo 
el uso de agrotóxicos, motivados por una conciencia ambientalista incipien-
te, pero también por experiencias personales negativas que habían puesto en 
riesgo su salud. 

Nosotros solo pensábamos en bajar la incidencia de los agroquímicos, porque 
estábamos viendo el daño que estaban haciendo en la naturaleza, y porque 
yo me intoxiqué y tuve que estar ocho días en el hospital con una enferme-
dad terrible. Yo usaba todo tipo de agroquímico, hasta el más bravo. Llegó 
un momento en que maté la planta con el agroquímico y no maté la plaga. 
Y casi me mato yo también. Tenía un dolor de cabeza intenso, después se me 
durmió la mitad del cuerpo. Vomitaba. (JEM 01, socio de ASOPROLA, co-
municación personal)

De hecho, los problemas de salud de la población rural expuesta a pesticidas 
en el caso de Costa Rica, como describen los testimonios de Altamira de Biolley, 
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han sido ampliamente documentados y evidencian riesgos graves en distintos ti-
pos de cultivo (Galt 2009, 2014; Fieten et al. 2009; Loría-Bolaños et al. 2008; 
Thrupp 1991). 

Estrategia productiva agropecuaria

Los primeros años de vida de la asociación fueron inciertos, hasta que en 
2004 se logró procesar el primer lote de café orgánico de 23 quintales. Sin em-
bargo, ese café no pudo venderse, porque no estaba certificado y la asociación 
tampoco había establecido canales de comercialización. Durante los siguientes 
años lograron consolidar la producción y distribución de café procesado, gra-
cias a su certificación como producto orgánico, que no usa fertilizantes ni pesti-
cidas químicos y desarrolla prácticas de conservación del entorno, y de comer-
cio justo, y empezaron a venderlo en Italia a través de la cooperativa CONAPI. 
Su cosecha anual, con altos y bajos, se ha situado en los últimos años en torno a 
los mil quintales. Este café es producido por algo más de cuarenta familias, tan-
to socias como no socias. Posteriormente decidieron comercializar también café 
convencional, con el fin de facilitar la transición a la producción orgánica por 
parte de otras familias. En ambos casos se comercializa como café de comercio 
justo, pero el orgánico va destinado a un comprador y el convencional a otros. 

Nosotros empezamos produciendo, procesando y vendiendo café solo orgá-
nico. Después nos dimos cuenta que no nos podíamos quedar ahí, porque 
el beneficio iba a llegar a muy poca gente. Porque la transición puede du-
rar de tres años a más. Entonces pensamos que esas fincas que entraban en 
transición, había que buscar mercado también para ese café. (JEM 01, socio 
de ASOPROLA, comunicación personal)

A pesar de la voluntad de integrar a cuantas familias productoras estuvieran 
interesadas, ASOPROLA se encontró con la dificultad de tener que seleccionar de 
quien podía adquirir su producción, asociados o no, por lo que desde principios 
de la década de 2010 se empezó a priorizar a quienes mostraban un compromiso 
ambiental y social y, al mismo tiempo, podían garantizar la calidad del producto. 

Paralelamente se consolidó la comercialización de banano y hortalizas or-
gánicas en fincas familiares, que la asociación acopia y vende de forma conjun-
ta. En el caso del banano, producido por unas veinticinco familias, se adquie-
re cada quince días y se distribuye en el mercado internacional. En cambio, las 
hortalizas, producidas por una decena de familias, se distribuyen localmente en 
el mismo municipio y en San Vito, a 34 Km., a través de un programa que las 
lleva directamente a las casas de unas ciento cincuenta familias registradas pre-
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viamente en esa iniciativa. En este caso la asociación adquiere la producción en 
cada parcela tres veces por semana. Lo que se produce es básicamente lechuga, 
repollo, culantro (o cilantro), zanahoria brócoli, rábanos, apio, tomates y pepi-
nos. Para las familias productoras la venta de banano y hortalizas es muy pro-
ductiva porque les genera ingresos a lo largo de todo el año, y funciona, según 
expresan, como “caja chica”. 

Dentro de esta estrategia, ASOPROLA ha promovido también que se organi-
zaran otros grupos y asociaciones, con los cuales mantiene una estrecha colabo-
ración. Una de estas iniciativas es Las Hijas del Sol, formada en 2006 únicamente 
por mujeres, que elaboran mermeladas, vinagretas, chiles, productos lácteos y 
artesanías que venden a ASOPROLA, quien lo utiliza básicamente en la aten-
ción a los turistas. 

Toda esta multiplicación de actividades responde a la idea de ASOPROLA de 
estimular la participación de muchas familias, sean socias o no, en diferentes acti-
vidades productivas. De este modo, con la diversificación productiva y la promo-
ción de la asociatividad para la transformación y comercialización de la produc-
ción, se espera que las familias ganen autonomía y puedan mejorar sus condiciones.

Según datos de la contabilidad interna de ASOPROLA, en 2018 el 60 % de 
sus ingresos, unos doscientos mil dólares, estaban vinculados a la producción 
agrícola, de los cuales el 40 % serían por el café y el 20 % de otros cultivos, como 
el cacao o las hortalizas, y el 40 % restante, unos ciento cincuenta mil dólares, a 
actividades turísticas. Sin embargo, a pesar del incremento progresivo de los in-
gresos por turismo, sus miembros siguen defendiendo la idea que son una orga-
nización de productores agropecuarios. 

En la facturación de ASOPROLA el turismo es la segunda actividad des-
pués del café. Pero nosotros estamos muy claros que nosotros no somos una 
asociación de turismo, somos una asociación de productores. Nuestra meta 
es que el visitante comparta con familias productoras locales que viven del 
agro, de la leche, de las mermeladas y que ofrecen servicios de turismo a gen-
te que quiera tener una experiencia culturalmente sustentable. (YS03, socia 
de ASOPROLA, comunicación personal)

Modelo turístico

A principios de los años dos mil, ASOPROLA se planteó la posibilidad de in-
troducir el turismo como una fuente de ingresos más, aunque sin que estuviera muy 
claro cómo hacerlo, e incluso con muchas dudas entre una parte de sus miembros. 
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Entonces en Costa Rica se manejaba la idea de que el turismo solo busca-
ba las playas. Y entonces yo decía, pero lo que aquí tenemos son montañas, 
campesinos y fincas, ¿quién va a venir? Además, yo siempre lo vi con cierto 
recelo, porque siempre se nos ha dicho que el turismo trae aspectos negati-
vos a las comunidades: prostitución, drogas, otro tipo de cultura. (MV01, 
socio de ASOPROLA, comunicación personal)

Al mismo tiempo, gracias a los avances que estaban teniendo en la agricul-
tura orgánica, empezaron a recibir visitas de personas que venían de fuera, y fue 
necesario atenderles, algo que nunca habían hecho antes. Esta experiencia ayu-
dó a que el desarrollo turístico no fuera tan abrupto. 

Entonces alguien nos empezó a poner cuidado, gente de afuera, universida-
des y cosas así, y empezaron a visitarnos, a conocer lo que estábamos ha-
ciendo en agricultura. (YS01, socia de ASOPROLA, comunicación personal)

De este modo empezaron a recibir a algunos turistas, en el marco de un creci-
miento del turismo comunitario en Centroamérica acorde con las nuevas tenden-
cias del mercado (Cañada 2019b). Cuando empezaron la actividad aún no había 
sido bien planificada, y las acciones realizadas eran puntuales, sin mucha visión 
de qué se pretendía, según manifiestan varias de las personas de la directiva de la 
asociación. 

Era un turismo desplanificado, como una idea de vender comida y que la gen-
te camine, pero no había nada planificado. Estábamos pensando en un res-
taurante, pero no sabíamos a quién le íbamos a vender. Era como una idea 
loca, digamos, sin estar claro lo que se buscaba, con nivel de desconocimien-
to muy amplio. (LM01, socio de ASOPROLA, comunicación personal)

En 2004 entraron en contacto con el Programa de Pequeñas Donaciones 
(PPD) del PNUD, que les apoyó con un fondo de 20.000 dólares con el que em-
pezaron a construir un espacio donde servir bebidas y comidas, un invernadero 
para hortalizas orgánicas y algunos senderos, además de invertir en algunas ca-
pacitaciones. Pero a tenor de sus asociados, lo más destacado de ese primer pro-
yecto es que sentó las bases de una estructura de gestión y administración más 
clara y ordenada, y a partir de ahí empezó a crecer ASOPROLA. 

A partir de 2005, ASOPROLA estableció relaciones con ACTUAR, gra-
cias a la vinculación que hizo el PPD, que estaba apoyando a ambas organiza-
ciones. A través de ACTUAR, una red de turismo comunitario que estuvo en 
funcionamiento en Costa Rica entre los años 2001 y 2018, lograron iden-
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tificar las potencialidades turísticas que tenían y estructurar mejor su oferta 
(Cañada 2017b). 

Entonces se empieza a ver que la producción de café atraía visitantes, que a 
la gente le gustaba ver las hortalizas, y que se podía ligar esto con el parque, 
y empieza a cambiar un poco el chip. Entonces sí se empieza a trabajar un 
poco más fuerte y, yo lo digo siempre, ACTUAR fue el impulsor del turismo 
rural comunitario en ASOPROLA. (…) ACTUAR desde ese entonces empie-
za a trabajar el tema de capacitación, orientando. OK, esto se lo podemos 
vender, esto no. Y elaborando un manual de ventas, hecho en base a costos, 
que era algo desconocidísimo para una comunidad como Altamira. (LM01, 
socio de ASOPROLA, comunicación personal)

Hacia 2007, por medio también de ACTUAR, recibieron un primer grupo de 
personas voluntarias, procedente de una universidad de Estados Unidos. La ex-
periencia fue positiva, lo que motivó un mayor interés por esa actividad. A par-
tir de ahí, y a pesar de las dificultades provocadas por la crisis financiera mun-
dial, empezaron a consolidar la recepción de grupos de voluntariado a través de 
distintas organizaciones del mundo. Así lograron establecer un programa de vo-
luntariado para personas interesadas en apoyar a la comunidad y conocer me-
jor su realidad. Estos programas son coordinados con más de una decena de or-
ganizaciones e iglesias extranjeras, básicamente de Estados Unidos y Canadá, y 
en particular de Reto Juvenil Internacional, una ONG canadiense que promue-
ve el desarrollo local, la protección ambiental y la educación a través del inter-
cambio entre personas del Norte y del Sur Global.

Quienes les visitan pueden participar en distintos procesos de las actividades 
agrícolas, como la siembra, la recolección o la plantación de árboles. En gran me-
dida esto coincide con el agroturismo, una tipología de turismo rural que se de-
sarrolla en explotaciones agropecuarias en las que el turismo no es la actividad 
económica principal sino un ingreso extra. También pueden colaborar decoran-
do con cerámica las construcciones de las infraestructuras de ASOPROLA, pin-
tando edificios de uso comunal o dando clases de idiomas extranjeros a las per-
sonas de la comunidad. Además, llevan a cabo diferentes actividades culturales 
para que puedan conocer mejor a la gente del lugar.

Una de las tareas de los grupos de voluntariado que más sobresalen es la co-
laboración en los procesos de decoración de diferentes infraestructuras, como 
el restaurante, baños, paradas de autobús, senderos y rotulaciones, creadas por 
ASOPROLA bajo el diseño de un artista local, Francisco Quezada. Su obra es de 
una gran singularidad artística, con reminiscencias al famoso arquitecto catalán 
Antoni Gaudí, producida básicamente con material de reciclaje, como llantas de 
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automóvil, cerámica y vidrio. Por sí misma su obra atrae también a muchas per-
sonas que desean visitar las instalaciones de la asociación. 

La capacidad de alojamiento de las instalaciones de ASOPROLA en la ac-
tualidad es de 54 personas en tres espacios distintos, a las que se puede brin-
dar servicio de alimentación completo. Sin embargo, casi todas las personas que 
son voluntarias viven en su mayoría en las casas de una docena de familias de 
la comunidad que brindan este servicio. Para poder formar parte del programa 
de acogida de dichos voluntarios, las familias han de cumplir una serie de re-
quisitos básicos, como, por ejemplo, no tener un historial de violencia de géne-
ro o problemas de consumo de alcohol y/o drogas, tener un espacio en el cual la 
persona que les visita pueda tener privacidad y disponer de servicios básicos de 
agua potable y baño y, finalmente, disponer de tiempo para atender y compar-
tir con el visitante. 

Por volumen de visitantes y duración de la estancia, mucho mayores que los 
turistas que viajan por su cuenta, los programas de voluntariado han resultado 
ser una estrategia económica especialmente rentable para la asociación. Así, las 
personas voluntarias tienden a quedarse de 12 a 18 días, mientras que los turis-
tas solamente dos o tres, cuatro cuando mucho. 

Para mí y mi familia es de suma importancia la entrada económica que 
nos da ASOPROLA por parte de los voluntarios. Le voy a dar un ejemplo: 
mi hija este año empieza la universidad, entonces a base de ahorro ella 
puede estudiar. (GV03, alojadora en casa familiar, comunicación personal) 
Estos programas colegiales también nos generan mucho, porque un grupo 
que me llega el 29 de noviembre y se va el 15 de diciembre, de 26 personas, 
aunque yo les cobre más barato que a un turista que viene por dos noches, 
el volumen y la estadía tan larga hace que sea muy rentable. (YS03, socia de 
ASOPROLA, comunicación personal)

Con el paso del tiempo, a medida que mejoraban las condiciones de aloja-
miento, ASOPROLA empezó a recibir otro tipo de turistas. Así, cada vez lle-
gan más estudiantes de diferentes universidades de Costa Rica y, por otra par-
te, personas extranjeras interesadas en un turismo de naturaleza y de aventura. 
En algunos casos llegan por medio de acuerdos con tour-operadoras y en otros 
directamente por su cuenta. Las actividades que ASOPROLA brinda a los turis-
tas son las siguientes: caminatas guiadas por la comunidad y senderos natura-
les, tanto en el Parque La Amistad como en el Valle del Silencio; tours a aguas 
termales; paseos de un día a la playa (principalmente a Manuel Antonio y Uvi-
ta, a unas dos o tres horas) y viajes a territorios indígenas. Para dar a conocer su 
oferta disponen de una página web y hacen uso de las redes sociales y del con-
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tacto con tour-operadores ubicados en San José interesados en las iniciativas de 
turismo rural comunitario. 

Como se señalaba antes, para ASOPROLA el turismo, con un número pro-
medio de visitantes de quinientas personas al año, ha incrementado de forma 
progresiva su facturación, lo cual ha ayudado a complementar los ingresos del 
café, que han sido inestables. En 2018 el turismo llegó a suponer un 40 % del to-
tal de sus ingresos, unos ciento cincuenta mil dólares. Además, ha tenido la vir-
tud de dinamizar la economía local. 

El turismo consume mucho de lo que se produce aquí, el café, las hortalizas, 
banano. También se crean otros proyectitos que se ven beneficiados por la 
visitación, como una heladería, donde otras vecinas venden queso, pan ar-
tesanal. Dinamiza la economía del pueblo. Además, ha creado cierta con-
fianza en el residente en que es posible desarrollarse aquí. (MV01, socio de 
ASOPROLA, comunicación personal)

Además, este desarrollo turístico ha ido a la par de la producción agrícola. 
Sus miembros no conciben una actividad sin la otra.

El turismo y la producción son gemelos. De hecho, cuando vienen turistas 
nosotros los llevamos a ver banano orgánico, el café orgánico, el cacao orgá-
nico, que estamos empezando en la zona baja, los colmenares, la agroindus-
tria. Nosotros sin producción no podríamos hacer turismo. (…) Sin produc-
ción el turismo se nos debilita o se nos muere. (JEN01, socio de ASOPROLA, 
comunicación personal)

Estrategia organizativa

A lo largo de su historia ASOPROLA tomó algunas decisiones organizativas 
que parecen haber dado buenos resultados y que les han fortalecido. Una de ellas 
fue diferenciar las personas asociadas de las que eran beneficiarias, de tal modo 
que sus miembros lo eran porque estaban interesados en la asociación y no úni-
camente para obtener algún tipo de apoyo. Esto clarificó las distintas formas de 
relacionarse con la asociación y, además, amplió su base social, que de forma di-
recta tiene relación con más de doscientas personas de las cuales más de seten-
ta están asociadas. Actualmente ASOPROLA tiene un total de 72 miembros, de 
los cuales 47 se mantienen activos. A su vez, de este grupo, 33 son los que par-
ticipan de manera continua en reuniones y trabajo directo e indirecto. Los 25 
que no están activos, es su mayoría es debido a que se han ido de la comunidad. 
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Por otra parte, desde muy al principio se acogió y dio espacio a un grupo de 
niños, niñas y adolescentes. De esta participación se consolidó un grupo de mu-
jeres muy jóvenes que han acabado siendo una pieza fundamental en la direc-
ción de ASOPROLA. 

Implicaciones para las mujeres

Una de las características que destaca de ASOPROLA es el papel que ejerce 
un grupo de mujeres jóvenes que forman parte de su junta directiva y que han 
asumido una responsabilidad central en su funcionamiento. Casi todas empe-
zaron a participar en la asociación desde niñas y fueron asumiendo un lideraz-
go clave, hasta formar parte de su junta directiva, y servir de motivación a otras 
mujeres de su comunidad. Una de las mujeres que aloja a turistas del programa 
de voluntariado en su casa, describe así el papel de estas jóvenes que están en la 
directiva de ASOPROLA: 

Es motivante para algunas mujeres porque aquí en el campo hay muchas 
mujeres que son muy sumisas y participar en algo así les aporta autoestima, 
o tal vez las ilusiona para trabajar en otras actividades e ideas productivas 
para ellas mismas. (GV03, alojadora en casa familiar, comunicación personal)

A su vez, la propuesta de estimular la producción agrícola, la agroindustria 
y las actividades de atención y servicio al turismo en una cantidad cada vez ma-
yor de familias, ha permitido que muchas mujeres, incluso ya de edad avanzada, 
asuman nuevas responsabilidades, lo cual ha producido cambios importantes en 
su vida cotidiana. Con el tiempo este proceso de participación comportó la or-
ganización de un grupo de mujeres dentro de ASOPROLA, legalmente constitui-
do, que ha derivado en cada vez más espacios de reflexión y capacitación, ade-
más de estimular las actividades productivas. 

Antes aquí la mujer no estudiaba, ni se capacitaba, no iba a reuniones, no 
eran miembros de una junta de vecinos, todo ese tipo de cosas. Pero aquí ha 
habido muchas capacitaciones y eso ha despertado en la mujer que puede 
hacer algo más que cocinar, lavar, atender a mis hijos en la casa y ayudar a 
mi marido, sino que yo también puedo ganarme algunos cincos haciendo tal 
cosa. (YS01, socia de ASOPROLA, comunicación personal)

De algún modo, la posibilidad generada por ASOPROLA de que muchas mu-
jeres se hayan podido vincular económicamente con diferentes actividades pro-
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ductivas, no únicamente el turismo, ha generado un mayor nivel de autonomía 
financiera y de capacidad para tomar decisiones. 

Yo siento que por tener fuentes de empleo y aportar en términos económi-
cos a la manutención de la familia, ahora tienen más carácter para opinar. 
Antes normalmente trabajaban todo el día en sus casas, y no estaban vivien-
do mal, pero siempre estaban dependiendo de que las llevaran o de que les 
compraran algo. No había esa libertad de me compro esto o le compro eso 
a mis hijos con algo que es mío. En cambio, es muy diferente ahora, ya ellas 
están ganando, compran los útiles de las güilas2, se compran un par de zapa-
tos sin tanta necesidad, cosa que antes tenían que sacar del presupuesto del 
esposo y andar rogando. (…) Casi todo el dinero termina en sus casas, pero 
es su dinero, que ella está invirtiendo por gusto propio, y es ella la que lo ma-
neja. (YS01, socia de ASOPROLA, comunicación personal)

Igualmente, diversos testimonios avalan que la presencia del turismo les ha 
ayudado a ganar confianza en sí mismas y más capacidad para desenvolverse en 
diferentes contextos. 

Muchas mujeres eran muy tímidas, aquí hay muchas compañeras que nunca 
salían de la casa, o salían donde ciertas vecinas, pero se topaban con alguien 
desconocido y les daba miedo hablarle. Ahora la gente socializa, las güilas 
ya desde chiquitillas hacen amistad y no tienen miedo ni nada de eso. (YS01, 
socia de ASOPROLA, comunicación personal)

Y esto, en el caso de las mujeres más jóvenes, se traduce también en cómo se 
están planteando su desarrollo personal. 

El cambio más fuerte que yo veo en las mujeres jóvenes, es que aquí antes 
todas las mujeres en lo que pensaban era en ser madre y esposa, y ahora las 
que estamos de esta edad lo que menos estamos pensando es en ser madres y 
esposas, cada una está pensando en ver como saca su proyecto, y menos en 
marido e hijos. (YS02, socia de ASOPROLA, comunicación personal)

Todas estas transformaciones de las jóvenes directivas de ASOPROLA no las 
asocian directamente con el turismo sino con el proceso de organización más 
amplio que se ha vivido en Altamira de Biolley, que incluye la actividad turís-

2 Güilas es una expresión costarricense para hacer referencia a los niños y las niñas.
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tica pero no solo. Además, identifican en las dinámicas de capacitación y espa-
cios de reflexión generados, acompañados de una mayor autonomía económica 
de las mujeres, buena parte de las razones que explican estos cambios. Sin duda 
también ha contribuido la visión y apoyo del grupo de hombres que constituyó 
la asociación, que no vieron con recelo ni obstaculizaron este proceso de empo-
deramiento de las mujeres, y en particular de las más jóvenes. 

De todas formas, y a pesar de las transformaciones identificadas, algunas de 
sus jóvenes directivas asumen también los límites de este proceso y los retos que 
aún quedan por superar. 

Tenemos hombres excelentes que no les importa que la señora llegue a las 9 de 
la noche a la casa. Pero hay hombres que todavía tienen problemas con eso. Si-
gue habiendo retos que superar. (…) Aún hay hombres, que si no está una mujer 
en la casa no comen. (YS01, socia de ASOPROLA, comunicación personal)

En los hombres más jóvenes sí que hay correspondencia, pero en los ma-
yores sí que está costando que el hombre cumpla un rol en el aseo de la casa, 
lavar ropa, o ese tipo de cosas, y ellas lo están asumiendo como una doble 
jornada. Y sí que hay conflictos, no le voy a decir que no, pero talvez no son 
malos los conflictos. (YS02, socia de ASOPROLA, comunicación personal)

Conclusiones

Frente a los procesos de crisis rural que se dibujaron en los años 90, y a pe-
sar de no haber contado con políticas públicas favorables para el sector campe-
sino, ni haber recibido apoyos directos, más allá de los fondos de algunas ini-
ciativas de cooperación internacional, el caso de ASOPROLA evidencia cómo 
la organización colectiva de familias campesinas ha logrado generar un cambio 
de rumbo en el desarrollo rural, con una estrategia más inclusiva y sostenible, 
en la que la agricultura orgánica y el turismo bajo gestión comunitaria han te-
nido un papel relevante. 

De su experiencia, con más de veinte años de trayectoria, destacan especial-
mente cuatro de los logros alcanzados. En primer lugar, la posibilidad de que co-
munidades que no tenían ninguna experiencia previa en turismo pudieran conso-
lidar una oferta para distintos nichos de mercado. En este proceso de aprendizaje 
han contribuido de forma significativa redes de turismo comunitario, como AC-
TUAR, o instituciones de apoyo como el Programa de Pequeñas Donaciones del 
PNUD, pero al cabo de los años ASOPROLA es totalmente independiente y capaz 
de mantener relaciones con instituciones diversas, tanto universidades extranje-
ras como intermediarios comerciales diversos, así como atender directamente a 
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turistas que llegan por su cuenta. La capacidad de trabajo con distintos tipos de 
clientela, incluyendo el turista de voluntariado, que tiende a quedarse por perío-
dos largos, a la par de turistas más convencionales, interesados en la naturaleza 
y la cultura local, ha permitido que de forma flexible pudieran asentarse formas 
de atención centralizadas en los albergues de ASOPROLA y descentralizadas en 
casas de familia. De este modo, el turismo se ha convertido en una importante 
fuente ingresos, tanto como asociación como para unas doscientas de las familias 
de la comunidad de Altamira de Biolley, asociadas o no, dentro de un municipio 
que no llega a las tres mil quinientas personas divididas en doce comunidades. 

En segundo lugar, destaca también que se haya podido integrar la produc-
ción agropecuaria con el turismo. El caso de ASOPROLA muestra una expe-
riencia más en la que ambas actividades son concebidas de forma complemen-
taria. Tanto la agricultura como el turismo generan ingresos a la organización 
y a las familias de la zona vinculadas de formas diversas con ASOPROLA. De 
otro modo, sería mucho más difícil comercializar ciertos productos si sus únicos 
clientes fueran lejanos. El turismo se ha convertido en un nuevo mercado para 
la producción agropecuaria, incluso con formas incipientes de agroindustria, al 
estimular una demanda ampliada e integrada mayoritariamente en estructuras 
familiares de producción y consumo. Además, con la reorientación de la produc-
ción de café con uso intensivo de agrotóxicos por una producción alimentaria 
más diversificada y de carácter orgánico, la comunidad ha construido un imagi-
nario en torno a su preocupación por el cuidado de sus miembros y sus huéspe-
des con la apuesta por una alimentación saludable. Si bien el principal atractivo 
turístico no es la gastronomía local, la producción orgánica de alimentos refuer-
za la idea de comunidad cuidadora, que es coherente con un turismo de volun-
tariado, sensible social y ambientalmente, de origen extranjero. 

En tercer lugar, la flexibilidad organizativa del grupo dirigente de ASOPROLA 
le ha permitido adaptarse a distintas posibilidades e intereses de participación por 
parte de las familias de la zona, además de fortalecer las capacidades de quienes 
mostraban más compromiso con el desarrollo comunitario. Al mantener la po-
sibilidad de colaborar y ser beneficiado por la asociación sin la necesidad de ser 
miembro, a la par de impulsar diferentes grupos de trabajo, e incluso otras or-
ganizaciones, ha ayudado a mantener buenas relaciones con una amplia base so-
cial, sin lastrar la dinámica de las personas más comprometidas e involucradas 
en ASOPROLA. A su vez, el núcleo dirigente inicial de la asociación ha mostra-
do una gran capacidad de escuchar, integrar y dar responsabilidad a personas jó-
venes, en especial mujeres, que han encontrado un espacio de apertura y apoyo 
para su desarrollo. Esto ha permitido un continuo proceso de rejuvenecimiento 
de la estructura directiva de la asociación, que se ha convertido en una escuela de 
participación comunitaria. 
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Finalmente, sobresale la capacidad de transformación en las relaciones de gé-
nero vinculadas con el turismo comunitario cuando mujeres con una perspectiva 
feminista asumen la dirección o juegan un papel clave en las organizaciones co-
munitarias. La experiencia de ASOPROLA muestra un ejemplo en donde la ac-
tividad turística de carácter comunitario ha contribuido a generar dinámicas de 
cambio en las relaciones de género de un modo más equitativo. Esto no implica 
que no existan aún situaciones de desigualdad y discriminación, pero, gracias a 
la conducción de la organización por un grupo de mujeres jóvenes con forma-
ción en perspectiva de género, han podido darse dinámicas de contradicción y 
cambio mucho más profundas que en otras iniciativas de turismo comunitario, 
que pueden tender a reproducir las desigualdades de género. 

El desarrollo del turismo comunitario en Costa Rica, y en general en Centro-
américa, ha sido contradictorio y ha dado lugar a formas de desarrollo y resul-
tados muy diversos. Estudios de caso como el de ASOPROLA ayudan a enten-
der que, aún con resultados discordantes, la apuesta por el turismo de algunas 
comunidades en articulación con las actividades agropecuarias tradicionales, le-
jos de ser únicamente imposición externa, puede ser también una oportunidad 
de construir una senda de desarrollo más autónoma, sólida y que permita ma-
yores posibilidades de bienestar para su población. 
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